


NARRADOR: Como todos sabemos, en el tiempo de estudiante, hay quien estudia para aprobar, y quien estudia para aprender. Pero aún hay otro tipo de estudiante, el que no estudia y sólo sabe copiar, y de unos y otros trata esta historia tan real, como ficticia.

ELI: 	Este fin de semana lo he pasado todo estudiando trigonometría y álgebra para este examen final de mates, tan importante para el curso.

JOSÉ: Eliseo, ¿Cuándo aprenderás que lo mejor de esta vida ocurre en fin de semana?

ELI: 	Es posible, pero un examen de la importancia del de hoy, merece toda nuestra atención.

JOSÉ: No te preocupes Eli, siempre hay recuperaciones y más recuperaciones.

MARI: Y si no, repites el curso como has hecho tú, ¿verdad? ¡Te lo tienes que saber todo de memoria!

(Ríen todos)

JOSÉ: Y tú, ¿para qué te metes en esta conversación? ¡Gafotas!

MARI: Vaya. Ya hemos llegado a los insultos. ¡Qué pocos argumentos tienes!

JOSÉ: Tú y yo nos volveremos a ver aquí, en este mismo curso el año que viene.
MARI: Pero qué memo eres, tú no puedes volver a repetir el curso, pasarás al siguiente sí o sí… pero claro, te da igual, pues las “chuletas” para copiar en los exámenes seguirás haciéndotelas, aunque de poco te valen, sino no hubieras repetido el curso.

JOSÉ: Sólo he repetido este…

MARI: ¿Qué pasa? ¿No supiste hacer bien tus “chuletas”?

ELI: 	Venga chicos, vamos a tener la fiesta en paz. Cada uno es como es.

MARI: Vaya, ya viene el pacificador.

ELI: 	No, Mari, no soy el pacificador, sino que cada uno es como es y debemos aceptarnos así, unos copian y otros no.

JOSÉ: Y tú eres el más listo de todos ¿verdad?

ELI: 	No. Ni mucho menos, pero de entre tú y yo, sí que soy quien más empeño pone en sacar buenas notas. Tú prefieres vivir el momento y disfrutar todos los fines de semana como si nunca fuera a haber otro. En cambio, yo, prefiero estudiar, y mucho más para los exámenes finales, pues fines de semana seguirá habiendo uno tras otro sin parar.

JOSÉ: Vamos madura Eli, las chicas están ahí y somos jóvenes, tenemos la obligación de disfrutar todo lo que podamos. Es una ley no escrita de la juventud.

ELI: 	Pero también tenemos la obligación de estudiar para labrarnos un futuro laboral, nuestros padres no van a estar ahí siempre para mantenernos. Y esto también es una ley no escrita.

JOSÉ: Tío, eso aún está muy lejos, relájate. ¿Quieres alguna chuleta? (Ríe)

ELI: 	No. Gracias. Creo que he estudiado lo suficiente como para aprobar el examen por mis propios medios.

MARI: Yo también he pasado estudiando todo el fin de semana, pero por más que estudio, no llego a entender bien todo lo que estoy leyendo, además…

JOSÉ: Te distraes con cualquier cosa.

MARI: (Sonríe con cierta vergüenza) Sí. Eso es.

JOSÉ: Venga, por ser tú, te paso algunas chuletas, y no hace falta ni que me des las gracias.

MARI: No, gracias. Sé que mis capacidades no son las mismas que las de Eli, pero quiero aprobar o suspender, por mí misma.

JOSÉ: Pues tú te lo pierdes. Oír de boca del profesor que eres el mejor, no tiene precio.

ELI: 	(Ríe abiertamente) Pero, ¿eres el mejor?

JOSÉ: Si el profe lo dice, por algo será. Los profes son muy sabios.

(Eli y Mari se miraron)

ELI: 	Bueno, pues cada uno con sus pensamientos. Yo te puedo asegurar José, que no me van a faltar fines de semana para pasarlo bien, pero tú no vas a tener otra oportunidad mejor que ahora para estudiar y labrarte un futuro.

MARI: Estoy contigo.

JOSÉ: Memos.

NARRADOR: El profesor entra en el aula. Los alumnos se sientan y el profe comienza a dictar el examen. (Voz gruesa) Calcular el área… Resultado de la ecuación… (Voz normal) En cuanto acabó, comenzó a pasearse por el aula. Mari y Eli buscaban en su memoria la respuesta a las preguntas que había formulado el profesor. José, buscaba entre las chuletas que tenía preparadas aquí y allá mientras ponía cara de satisfacción. El profe recogió los exámenes diciendo a los alumnos que el próximo día daría las notas del examen y salió de clase.

(Los alumnos se levantan)

JOSÉ: ¿Cómo os ha ido memos? Yo he contestado bien a todas las preguntas, y lo puedo asegurar. (Ríe)



3
